
y solemnidades ya explicadas, este  augusto acto de proclam ación. Concluido el 
último en dicha P laceta  de San ta  Q uiteria, regresó  la  com itiva en derechura al 
A yuntam iento y dejando a sus puertas los caballos, subieron acompañando al 
S r. Gobernador que llevaba el R ea l E stan d arte  y lo colocó en el balcón de en medio 
y  m ás grande de la fachada del medio día, que da a la an terreferid a  P laza  V ie ja  
donde ya, a este tiem po, habían puesto los Caballeros y R egidores bajo el m ag
nífico dosel que allí estaba preparado, el herm oso y fiel re tra to  tam bién nuevo 
de S . M. cuya preciadísim a v ista  inflam ó tan  poderosam ente al inmenso pueblo 
y llevó su am oroso y  noble entusiasm o a ta l grado que parecía haber enloquecido 
según la esforzada y  extrem ada g ritería  con que a porfía resonaban los vivas, 
notándose en muchos de los concurrentes una tiern a  y cariñosa m ezcla de lágrim as, 
y en todos de p enetrantes suspiros exalados a la poderosísima fuerza de sus 
ardientes deseos de v er el original sentado pacíficam ente en su R eal Trono de 
la  sin e jem plar fidelísim a Esp aña, debiéndose advertir que desde el momento 
mismo de exponer al público el R eal R etra to , le hicieron la guardia en toda cere
m onia, dos C aballeros M aestran tes de la R eal de Ronda, natu rales y vecinos de 
A lcázar, alternando con otros Caballeros o ficia les m ilitares retirados dom icilia
dos en el mismo pueblo, sin que fa lta se  este tan ju sto  hom enaje y  servicio m ien
tra s  perm aneció el re tra to  presente a la  expectación pública. Seguidam ente, des
pués de haber encendido las  luces de la  iluminación in terior y ex terio r de las 
C asas Capitulares, después se hablará  al tra ta r  de la de todo el vecindario, se 
sirvió en una de sus salas, decentem ente adornada y la más capaz y  espaciosa, un 
abundante refresco  a ciento cincuenta personas, a cuyo número llegaban los con
vidados, haciéndoles m ás grato  este obsequio con la dulce consonancia de las 
orquestas de m úsica que alternaban  sin interm isión en sus to ca tas y conciertos, 
continuándolos tam bién durante ios fuegos a rtific ia les  de muy vistosa invención 
y buen gusto, que para fe s te ja r  al pueblo hubo en la predicha P laza V ie ja  aquella 
m ism a noche y se concluyeron después de las once de ella. Al inmediato siguiente 
día, se celebró en la antem encionada Ig lesia  Parroquial de S a n ta  Q uiteria (elegida 
por m ás capaz y esp aciosa). (E s ta  reiterada alusión al espacio de la ig lesia  de 
Santa  Q uiteria acredita  la  preocupación de los organizadores al posponer la  de 
S a n ta  M aría y su deseo de ju stif ica rse  para ev itar lo inevitable) una solem nísim a 
m isa a Jesú s  Sacram entado y m anifiesto  en desagravio de los horrendos u ltra je s  
causados a su divina m ajestad  por la proterba irrelig ión  de las  trop as fra n cesa s, 
en los tem plos saqueados y profanados de nu estra  católica E spañ a, y en acción 
de g racias  por los prodigiosos triunfos de nu estras invencibles arm as nacionales 
debidos a  la in fin itam ente poderosa mano del Dios de los e jérc ito s , implorando 
fervorosam ente su divina piedad p ara que se digne continuarnos sus auxilios, 
protección y soberanas bendiciones en defensa de la m ás ju s ta  de las causas hasta 
a rro ja r  enteram ente y para siem pre de nuestra a flig id a península esos feroces 
enemigos y a rran car de entre ellos al m ás digno, más perseguido y  más deseado 
de los R eyes, a nuestro desgraciado JO V E N  FER N A N D O , restituyéndolo a la 
posesión p acifica  y gloriosa de su excelso solio, en cuya función dijo la oración 
g ra tu la to ria  y predicó al intento el Sx. F ra y  Don Domingo M aria F o rd era  y V ic 
toria , del hábito de San Ju a n  y P rior Párroco de la antem encionada Ig les ia  de 
S a n ta  Q uiteria, entonándose y cantándose al fin al de la M isa un no menos solemne 
T E D E U M , con asistencia  a una y otro de ia M úsica expresada que p erfectam ente 
desempeñó su deber en instrum entos y voces, haciendo m ás m ajestu osa e s ta  fu n 
ción el an terreferid o R eal R etra to  de S. M. colocado en el arco coral a l lado del 
Evangelio  ba jo  el dosel que se levantó al descubrir el Santísim o Sacram ento h a sta
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